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1 d 1 Imperio. y aún están las patn-11 t iste sucursa e • · · s El bernaban e os, en r que los patnc1os mismo . 
. ás exaltadas contra nosotros I h.. de Catón. al divino c1as m . de Bruto a 13a 

horror de Porcia, la mu3er 1 'nobles damas de Roma que 

Julio César, se transmite á todafs as y pondrían en los puños de 
d L cano con ervor, 1 · César leen los versos e u f é inmolado e pnmer • 1 Nales con que u 

su descendencia os ~un d sus herederos y sucesores. 
exterm111asen á to os ? 

para que nos . . adónde vas con todo eso. , 
- Tienes razón. <'. y ·11 Puesto que nunca N eron 

A decirte una cosa muy senc1 a. encia de no querer-
- í nea y por consecu 

habrá de quererme á m nu ' '. vir conmigo, yo, que repugno_ por 
nunca Nerón habrá de conv1 mprendo por necesidad 

me, . d fuerza y que co . 
instinto ser quen a por mujeres una predilecta, pre-

él habrá de tener entre tant3:,s e no podrá soñar con 
como . . na extrana, porqu . . 
Prefiero sea esclava, sma, u . d ñar con elevarse al imperio, 

. • y no pud1en o so N 6 y em-elevarse al impeno, . . s aunque mujer de er n 
edirá mi repud1ac16n, pue h vano muchas gentes no p • por este onor , 
t . de Roma honoraria, N me importana la re• 

pera nz xi en holocaustos. o . . ada 
Perpetran crímenes y : g d' . , á su vez no tra3ese apareJ 

d. . , n Aoripina, s1 la repu 1ac1on pu 1ac10 , o 

la muerte. . .. A ri ina muy molestada con su 
- Parece imposible - d130 g P_ ,1 'nc::tinto de vivir y por el 

í r el grosero -nuera- que discurras as po . , ersonal Aunque creas que 
d conservac1on p · A 

desapoderado deseo ~ tu . rio sueña indudablemente. unque 
Acté no debe soñar con el impe ~ soberbia. El demente de tu 

te la figures modesta, es orgull~: ~an ascendencia de reyes y le 

marido le ha hecho cree~ en u co!o buena oriental pertenece á 
ha dado caracteres de d10s~. s creen comedoras de carne 

O . t á qmenes uno . d nos 
esas sectas de nen e 'b en la superstición infame e u 1 
humana, y á quienes otros atn uy . propio dios, y digiriéndo o 

. se comen a su ál' y 'tos en cuyas prácticas ue denominan e ices. 
n I d n unas copas q d 
con agua y vino mezc a a~ :te de Venus, el que ocupa la plaza e 
la deja Nerón, el descend1e d' ina estirpe, creer en esas su· 

Í b . l que ostenta iv Júpiter aqu a3o, e . en sí tan infames. 
'd' l 5 y prácticas clavos Persticiones n icu ª buenas gentes esos es 

h dicho á mí que son 
_ Pues me an. h ildad ejemplar. 

y que las mujeres t1e~en una? ;~ena está la ejemplaridad moral de 
·Q . . te ha dicho eso. -¿ men 
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la dichosa Acté. Le gustan como á una Cleopatra las joyas. Y tu 
marido le satisface á maravilla el gusto. Ha entrado en mi tesoro 
Nerón cual entraran los galos en el Capitolio. Ha cogido cuanto le 
ha demandado el gusto. Y todo pasó al poder de Acté. Imagínate 
qué cara pondría yo, viéndola salir del teatro con las alhajas de mi 
madre puestas en su pecho. U nas perlas mías brillaban en aquella 
garganta. Viéndolas allí á ellas, me causaron efecto igual á si hubiese 
\'isto una víbora enroscada en mi cuello. Perdí la luz de los ojos. Me 
atravesó escalofrío terrible todo el cuerpo. Tuve que agarrarme á 
la litera para no caer ante todo aquel público en síncope angustio­
sísimo. Créete que al verte á ti, de mi propia sangre, como una 

sierva tratada, y al ver á la sierva infame Acté, de sangre siria, 
tratada como una emperatriz, todos mis instintos se sublevan, todas 
mis pasiones despiertan, y me asalta una sed tan intensa de ven­
ganza que no sé cómo puedo contenerme sin dar cuenta de la canalla 
criminal que mancha el tálamo y el trono de los césares. Y veo tu 

indiferencia, Octavia, y veo tu sumisión á indignidades así, veo tu 
frialdad ante tal incendio con dolor profundísimo, pues de ti espe­
raba el remedio. 

-¿Qué remedio cabe á males tan p~ofundos, Agripina? No co­
nozco ningún cauterio á tal gangrena. Y si existe, no está en mí. Y o 

soy una pobre muchacha que, habiendo visto morirá todos los suyos, 
no quiere morir de muerte prematura y desea vivir vida larga. Im­
posible impedirte que uses de mi nombre y del nombre de mi her­

mano á tu guisa; pero entre mi hermano y yo encontrarás mucha 
diferencia. Él, como varón, se revuelve contra la indignidad que 
nos abruma; yo, como mujer, me resigno á ella. Él pugna, yo 

sufro, Él protesta, yo callo. Él quiere pelear, yo quiero vivir. 
Él propende á las terribles ascensiones, yo propendo á bajar. Él 
sueña con copia de riquezas y posesión de mandos, yo sueño con 
un hogar limpio en que un marido modesto me amara y me ben­
dijeran unos hijos lactados y criados por mí. Pero como todo esto 

no pase de sueño, á cuya realización se oponen mi estirpe, mi dig­
nidad, mi sangre, la familia en que naciera; la honorífica posición 
que ocupo, confórmome con el estado que hoy tengo, y no quiero 

cambiarlo por temor de que, repudiándome el emperador y el espo­
so, tope con el esbirro y el verdugo. Británico, ansioso de lucha, 
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embarcaráse con facilidad suma en cualquier barco, provocador de 

la tormenta; deseosa yo de paz, no pienso en otra cosa que en gran­
jearme un reposo, dentro del cual mi vida corra serena y perdure 
mucho tiempo. Haz tú aquello que gustes, Agripina, mas no cuen­
tes conmigo para nada. Y o no podré secundarte ni en aquello si­

quiera que intentes á favor mío. He visto morir á tantas jóvenes 
en torno de mi persona, que temo correr la misma suerte. Andamos 
sobre flores tronchadas por los esbirros implacables. No te cures, 
pues, de mí, Agripina; déjame vivir, aunque la vida pase prisionera 
entre los hierros de una jaula. Por culpa mía no se despertará nin­
guno de los monstruos ahora dormidos en torno mío. Deduzco de 

todo cuanto hemos hablado que no corres bien ahora con el empe­

rador: allá te las compongas á tu gusto y grado. Estoy segura de 
que Británico te ha dicho que cuentes con él; pues Octavia te re-

pite que no cuentes con ella, no. Adiós. . 
Maltratada y mal herida la emperatriz por aquellas resisten• 

cias de Nerón á compartir el poder con ella, tan solemnemente 
mostradas en la recepción de los embajadores armenios, hab1a 

ideado el diabólico plan de castigarlo, haciéndole compartir su tro• 
no con Británico, su tálamo con Octavia, y tras las sendas entrevis• 
tas, sin pararse para cosa ninguna en barras, habíalo dispuesto y 
arreglado todo de la manera más vejatoria para su hijo y más con· 
ducente á oprimirlo y vejarlo. El primero de los recursos á que 

apelaba cuando se ponía con empeño á domesticarlo, como á las 
fieras el do111ador, consistía en sermonearle sin tregua ni descanso, 

poniéndole los nervios todos de punta, como decimos de los ca­
bellos cuando se levantan y erizan. Y confesemos había tema para 

. sermones largos en los dos proyectos de Agripina. El hermanode 
Nerón, el infeliz Británico no podía continuar menospreciado más 
tiempo. Enteradísimas las legiones pretorianas de su posición 
subrogada é inferior, podían muy bien levantarse con cualquier 

motivo contra el emperador y ponerle sobre los escudos al émulo 
cuyas sienes rodeaba una poética leyenda, radiante de recuerdos 
muy propios á traerle prestigios peligrosos al príncipe reinante. 

No había, según Agripina, vuelta de súbito en favor suyo, des· 
pués de haberle arrancado la corona y amenazar con arrancar· 

le también la vida, no había otro remedio sino desarraigarlo 
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la corte como se d . Il 7 esarra1ga del ca 
hasta el trono }' darle . . mpo dañina planta ó bº 1 . . , copart1cipa · , . , su 1r o 
cxttrpacwn quizás á 1 1 cwn activa en el I . . a arga res J mpeno. La 
consigo en el momento a uel ta~ tase más provechosa, pero traía 

optar Pº: el segundo cxtr~mo· graves peligros, que precisaba 

tre~o, p1~taba la emperatriz a~:e rara_ optar por este segundo ex­¡:' mgemo de Británico, su influjo osº¡°' del emperador las gracias 
a ra, su perseguida juventud u en a c~rte, su destreza en la a-
nombres que respland í· q e le traJera tantos a . p . ec an en él m1gos, los 
~~y _atractivos, así en la opinión del y q~~ despertaban recuerdos 
eJ~rctto, !un poco disgustados con Jue, o como en la opinión del 
mismo, e cual despojaba eron, á causa de su ob· 
spos y esperanzados, as{ d~ ;:s~~u ~oda realidad, á los a!tes1e~1:~ 

or tanto des , d s1ones como d 
quiriendo' péU"~u~se ,e halber cometido Agripina em~t e,speranzas. 

ron e poder , . cnmenes re 
con que d b{ umco y ab 1 -. e a volver sobre s so uto, encontráb 

;
1
~;;

0
::sc~: i~:rgao :

0

gro de u:Jª:~:e~t~u;;::0:n ~;~p 
9

ropias ;:~ 
bº · n que dom ¡ · ue retener 

am 1c1osos ensueños suyo ar a tngrato y rebelde E 1 
en bº . , s, cuando le { · n os 
. su am ic10n y pequeña 1 paree a estrecho el mund 

sienes y corto el trono a corona única para sus . o 
elerado de la t" aquel que aparecía como 1 . amplias 
peños le h bí ierra, molestándole hasta e pmáculo más 

ª an traído tod . una madre cu 
la proposición de comp .º aquello, imaginad lo que le yos e~-
g~an parte se los había artb1rt dales tesoros con el mismo á qpa:ecena 
ntco . ro a o con el d" u1en en 
tod; ~u1en vivía y respiraba ~or su . o ws_o y cuitadísimo Britá-
es v1a peor el plan de tratar á O imp_enal misericordia Pero 

posa. Ya lo hemos dicho· re ctav1a como una verdader 
un~ repugnancia invencible. p pugnábale aquella infeliz J. oven a 
rec

1 
• ara con · con 

pu ese c_omo su colega, sólo había venrr en que Británico apa-
gn~nc1as morales; para conven· menester una victoria sobre re-

necesitab ir en que O · nos . a superar insuperables re _ctav1a fuese su mujer 
r SUJetas á su voluntad q 1 pugnanc1as físicas mucho , 
,ea, \' 1 ¡ ue as repu • me• 
. ' a o fato mal olient 1 gnanc1as morales A 1 . 

:vbal; no estaba, no, en su \:a:o oído disonante, y al cor~zón ªr;p1:t1~ 
es contr contrastar tod . 

actitud astes que le desatinaban y le { os estos rncontras-
verdadera de loco atado d pon a~ como fuera de sí, en 

y e perro hidrófobo A · esto se 
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unía una pasión por Acté, que, aun gastada por las satisfacciones 
y el uso, como que ya se habla enredado en los lazos y trampas 
de otra mujer, cual veremos pronto, se reanimaba de suyo á la 

contradicción y tomaba la intensidad devoradora propia de los pri­
meros tiempos. El altercado entre hijo y madre debió tomar pro­

porciones terribles, por la convicción en Agripina de que tod0 
cuanto Nerón en el mundo era se lo debía á ella, y la convicción 
en él de que su madre le armaba tales conflictos por lo hecho con 
las embajadas armenias en evitación de que lo ridiculizase con 

mortal ridículo ante todas las gentes, haciéndoles ver como en el 

romano imperio no mandaba un hombre, mandaba una mujer. Lo 
cierto es que tras las dos entrevistas con sus dos entenados, Octa­
via y Británico, ya muy largas, duró mucho tiempo la entrevista en 
que notificó á su hijo con toda solemnidad y toda franqueza, repri­
miéndole y aun amenazándole, cuanto en favor de los dos ideara. 
La costumbre de obedecerla se habla por tal manera sobrepuesto 
á todas sus facultades nativas, que no fué osado el emperador á 
contradecirla, ni siquiera cuando le ponía con desnudez ante su vista 
cómo le rebajaban los amores con Acté en el concepto de la socie­
dad romana y cómo podía serle tan funesta una mujer así, cual á 
Marco Antonio fué la serpiente del Asia, la hechicera Cleopatra. 

Y menos la contradijo todavía en aquello que más le contrariaba. 
en la evocación hecha con arte por ella de todo cuanto le debía en 
este mundo Nerón, como queriendo persuadirle á creer con ella que 

no había hecho él nada, que no era él nadie. Lo cierto es que, aca­
bado el tormento, la conversación de Agripina con su hijo, fuése 

Nerón en busca de su consejero Séneca y desahogó su alma en los 
términos que veremos ahora. 

- No paso por eso - decía Nerón á Séneca en tono afirmativo 

muy resuelto. 
- ¡Qué mujer!-decía Séneca en una admiración irónica. 
- Entre obedecer á mi madre como á la mano el bastón, ó 

irme de Roma, no vacilo un minuto; me voy de Roma. 

- Pero ¿dónde irás que más valgas? 
- Hace mucho tiempo estoy enamorado de la isla de Rodas. 

- Te prendas tú y enamoras de tantos seres y objetos, que no 
te conocía ese amor más. 
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. - ¿Qué quieres? Entre tantas islas, ésa es la q . . 
ánimo. ue impera en m1 

- Irte de César á R d . 0 as, no te lo consentiría la · d d · 
de simple rodio no te lo conse t' , S, cm a ; irte 

Q 
, · n ma eneca. 

- ¿ ue hago? 

-Comprender lo sublime de tu m· • t . . d d mis eno y no caer e 1 
tane a es y arrebatos que son ve d d n vo un-
del cargo que has ec~1ado sobre t:s :s;::as~uchachadas, indignas 

- Pues por lo mismo, por abrumadoras n 
las cargas que les echa encima tan sin razo' ' ? pudeden soportar 

V á l 
n m1 ma re. 

- e mos as . 

- ¡Si parecen imposibles! 

- ~abla: h~mbre, habla con calma y sin atropellarte! 
- o cre1 siempre que, al desvivirse tan 1 . • 

granjearme dignidad como el . . to ª emperatriz por 
imperio, trataba de qu e 

un emperador verdadero No pod' fi e uese yo · 1ª gurarme lo que · b 
pqnerme á mí en ridículo y 1 . maquma a: M a zarse con en el imperio ella 

- 1 e sorprende tu sorpresa. · 

- Que vaya y gobierne directamente. 
- Eso es difícil. 

- Pues, de continuar queriendo u b' 
abdico, abdico, abdico. q ego ierne yo en su nombre, 

- No harás tal. 

- Vaya si lo haré. 
-No lo creo. 

- Te lo vuelvo á decir; la isla de Rodas será co . 
- No pod , . nm1g-o. 

~a ser contigo la isla de Rodas. 
- ¿Por que? 

= Porque ~o lo consiente tu cargo. 
Pero que cargo, ni qué niño m . 

peñarlo con tal mad uerto, si yo no puedo desem-
re. 

- Pues lo desempeñarás. 
- Te juro que no. 

- P~es no tendrás más remedio. 
- S1 el ser césar quiere decir d 

sea en buen ho N . que to os manden menos yo 
debo ra. o quiero ser césar, no quiero no puedo, n~ 

, no me es posible, no me da la gana. ' 
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_ Tienes razón. Un césar lo llena todo porque todo lo puede. 

Su voluntad no encuentra límite alguno dentro de lo posible. Obe­

dientes los pueblos, fidelísimas las legiones, :l Senado sumiso'. la 
tribuna silenciosa, completamente suyo el umverso, no hay quien ~ 
pueda disputarle tan grande autoridad, cuyas ~acultad~s se d~latan 
hasta sobre los dominios de la muerte. Los dioses mismos tienen 

que reconocerlo así, los dioses, pues ni e_llos mat~n c?~º u~ césar 
mata. Rodéate por esto divina luz que ciega. La JUStlcia te mmola 
conspiradores como en el altar se inmolan víctimas. Ni siquiera 

quien por tus órdenes muere, te maldice, pues ?adi: tiene derecho 
á juzgar tus actos, ni comentar tus palabr~s. Sol~ tu puedes matar 
ó salvará un hombre según tu grado y sm detrimento alguno de 

las leyes. , . · . 
_ Me dices eso, yo lo siento, lo pienso, lo creo cual tu, siqmer 

no sepa decirlo tan bien, y luego tropiezo con todo género de obs­

táculos cuando quiero hacer mi voluntad, y me veo más esclavo 
que todos los esclavos juntos, oyéndome llamar en todas partes 

por todos los hombres amo y señor. ¡~ue? po~er el mío! ~na ma­
dre todopoderosa lo ejerce á su arbitrio sm deJarme humilde par­

ticulilla siquiera. Del poco que me resta quiere hacer to~ª:,la 
mangas con capirotes, obligándome á entrega: la~ga compart1cion 
al más odiado y odioso de los hombres, á Britámco, que no cabe 
conmigo en el mundo por traerme _con su apa_rición_ á la memoria 
todo cuanto hemos hecho para granJearnos el imperio; y.con traer­
nos esto á la memoria, nos trae á la conciencia muy agudos remor­

dimientos, lo~ cuales como espinas se nos clavan en el alma, hec?a 
con ellas un erizo monstruoso. Luego el poder que tiene cualqmer 

macho de optar por su hembra no lo goza un césar. Yo debo 
· contra mi voluntad convivir con Octavia, sufrirla todo el día, junto 
á mi cuerpo acostarla en el mismo tálamo toda la noche, verla 

cuando abra los ojos, verla cuando los cierre, oírla sin descanso Y 
hasta olerla, magüer que todo en ella me contraría, me repugna, 

me tira de espaldas. 
y Nerón, dominado por la cólera, echaba relámpagos de 1~ 

ojos y babas de los labios. Sus manos se crispa
1

ban con:io á u~a epi­
lepsia. Corría de un punto á otro en aquel salon al mismo tiempo 
que hablaba. A primera vista se le hubiera tomado por demente 
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convulso._ Relampagueante la vista, los pómulos rojos, las quijadas 
apretadís1mas,_ la barba trémula, fatigosa la respiración, martilleá­
banle golpes innumerables el corazón y las sienes, obligándole á 
retorcerse como en un acceso de súbita demencia. No hablaba, 

rugía. Resollaba el pecho como fragua. Un jabalí asaeteado un 
tigre perseguido, un león calenturiento, un tigre acorraladís,imo 

quizás ?~hieran dado _id_ea del estado á que Nerón llegara por las 

proposic10nes ~e Agripma y por su evocación de tales proposicio­
nes en presencia de Séneca, impasible como una estatua y diser­
tando en sentido general y abstracto sobre todo aquello como si 

nada real suced_iese que le t~case de cerca. El volcán de 'las pasio­
nes de Nerón Junto al ventisquero de las ideas del filósofo com­

P?nía el más extraño contraste que puede imaginarse, pues ni el 
h_1el~ apagaba el fuego, ni el fuego, no ya derretía, ni ablandaba 
siquiera el hielo. Así, mientras Nerón relampagueaba, tronaba, 

:olvía_ su cu:rpo de un lado á otro, mesaba los propios cabellos, el 
impasible Seneca, muy dado á disertar, poco dado á sentir, discu­
rría con abstracta elevación acerca de afecto como la cólera, im­
portándole un ardite todo cuanto en su rededor sucedía. 

- No entregues, Nerón, á la cólera tu alma. Comprendo lo 
grave de la ofensa; pero te pido medites lo peligrosísimo de la 

venganza, Quien tiene la facultad, ¡oh!, debe contener muchísimo el 
d~seo de castigar. Así como no llegan al sol, no, las nubes, no llegan 

ª. emperador las ofensas. Modérate. Todos los animales se enra-
bian p 'l 1 · 1 , ero so o uno, e raciona, perdona. Tú no eras de natural 
colé'.ico. Puedes tú sentir cóleras; no puedes tener continua cólera. 
A nmgún mortal, á ninguno, le cuadra la ira y menos á un magis­
trado cual tú. Agota las palabras antes de resolverte por los actos. 

A~aga Y no des. No quiero que ahogues tus indignaciones como no 
quie~o que desmientas tu valor. Mas conviene dejar aquéllas para 

el crimen Y para la guerra éste. Se proscriben las cosas malas con 
may?r facilidad que se gobiernan. Para el castigo basta un minuto 
fulmm~nte; para el remedio se necesita mucho tiempo. No casti­
gues smo convencido por la experiencia de que marra el remedio. 
Aun á 1 ' · · 1 os mas cnmma es no puedes castigarlos con el hierro sino 
cuando desesperes de atraerlos á la virtud con el reclamo de tu 

benevolencia. En tal caso aparece misericordia sublime la última 
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- Extraño, extraño, extraño - murmuraba Séneca, muy asom­
brado de que la vida viciosa de Nerón y el alma oriental de Acté 
guardasen allá dentro misterios en los cuales no penetraba él y que 
le sorprendían aun después de haber leído todos los filósofos grie­
gos y meditado sobre todos los problemas humanos. 

Así es que daba á su monomanía de disertar una tregua, y era 

oídos todo él para saber qué pasaba de nuevo por el alma de su 
discípulo, en la cual encontraba repliegues y secretos tan hondos y 
múltiples que no podían sospecharse siquiera y que de súbito esta­
llaban sin preparación y sin amago y sin anuncio que pudiese ha­
cerlos presentir ni esperar á nadie, dada su increíble singularidad, 
tan provocadora de la extrañeza, cada día mayor, á medida que se 
convivía más con aquel extraño mozo y que se manifestaba su 
grande actividad y la consiguiente aplicación de esta grande acti­
vidad, hecha por él mismo á su propia vida y al romano imperio. 

- Pues bien - decía Nerón, continuando en sus revelaciones á 
Séneca, - pues bien: mi ciega madre se ha empeñado en combatir 
á la pobre Acté, y no sabe que Acté ha logrado con sus miradas 
llenas de alma y con sus palabras henchidas de un espíritu miste­
rioso adormecer y paralizar mis sentidos hasta el punto de haber­

los casi anulado y suprimido. 
- ¡Misterioso! ¡Misterioso! ¡Misterioso!- decía el metafísico 

ante aquellas manifestaciones del alma de Nerón que le interesa­
ban como pueden interesará un médico enfermedades no vistas, ni 

sospechadas siquiera. 
- Pero mis sentidos no pueden dormir asL En cuanto me voy 

del lado de Acté, la naturaleza recobra sus derechos y me hierve 
la sangre dentro del cuerpo, y la misma retención de todo instinto 

· voluptuoso hace que luego se levanten á una en tropel, incitándo­
me y moviéndome al goce y al placer. Pues para satisfacer mis 
sentidos, la ley, la religión, el imperio no me ofrecen más que Oc­
tavia. Imagínate, Séneca, imagínate qué remedio. Mejor yacería 

con cualquier marmórea estatua de mis jardines. 
- Lo creo - dijo Séneca por decir algo. 
- Ya tengo mi predilecto., mi querida, la mujer que ha de 5°: 

juzgar mi cuerpo y satisfacer mis apetitos, como Acté sojuzga ll1l 

alma y despierta mis ideas. 
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- ¿Quién es?, ¿quién es?, ¿quién es?-preguntó Séneca, frotán­
dose las manos y alejadísimo, por el sesgo que la conversación 
había tomado, del sermoneo consuetudinario en él cuando recor­
daba su ministerio de primer maestro y primer ministro del césar. 

- Pues Popea. 
- ¡Popea! 
-Sí, Popea. 

- ~La her:11osa hi~a de aquella otra hermosa mujer á quien 
Mesalina mato por miedo de que Claudio la viera y llegase á caer 
en sus redes? 

- La misma. 

- ¿No estaba en matrimonio unida con Crispino, aquel caba-
llero que ha ejercido el cargo de prefecto en las legiones? 

- Casada estuvo con Crispino y hasta le dió un hijo. 
- ¿ Y entonces? 

- Aguarda. Y o he deshecho ese matrimonio. 
- Ya. 

:-- Y dispuesto á ser su esposo de verdad, sin recurrir á un di­
v_orcio ~e Octavia, que despertaría muchos escándalos en Roma, y 
sm suscitar sospecha ninguna en mi madre, que sólo combate á la 

pobre Acté, _ignorando 1~ q~e pasa entre la persona de ésta y mi 
persona, sabido Y-ª por t1 mismo, y que, si llegase á saber cuanto 
te refiero, combatiría con una implacable crueldad á Popea. 

, . - Y confese_mos que tendría razón Agripina para ello. Acté 
umcarnente le disputa tu corazón; Popea le disputará el trono. 

- Para ?ªr todas las sanciones posibles á mi poder y autoridad, 
la ernpera:nz no dudó un punto en unirme con la hija del empera­
~or Claud1~, que, según ella, me aportaba en la dote suya el impe­
".º• como ~1 el desconocimiento de los derechos del infeliz Britá­
Dlco necesitase algo con que cohonestar una legitimidad imposi-
ble. N · 

,1, 
0 qmso procurarme amante ninguna, en sus celos y en sus 

recelos; ahora quiere que no ame á la humilde Acté, ignorando 
como ya no amo á esta misteriosa criatura con el fervor sensual 
te le consagrara en lejanos días. En el. amor no han de entrar so­
a~ente los sentidos. Hay en semejante pasión siempre algo de 

armstad Pues c · · h · on una patnc1a, que yo ubiere amado, que no me 
repugnara cual Octavia me repugna, que se hubiese amoldado á 
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·,1 o viviera feliz y no en esta con-1 · , oral '\' matena , Y 
mi comp ex1on m 1 • h y de mi lecho, la cual exa . . bl d tro de m1 ogar 
trariedad horn e en lma ninguna. Debo decirte • ft s y no trae ca 
cerba todos mis ape 

1 0 
. .ó Agripina hubiera querido hasta 

una cosa horrible: dada tal s1tuac1 n, d los sentidos de la palabra 
ocupar el sitio de una espo~a en to os 
y en todas sus conscecue~cias. 

_ No digas eso, Ne ron. . d . rte que tras lo dicho por 
d . demás pienso eci . 

- Lo 1go, Y ª . l dado respecto de Octav1a, . . t de Acte tras o man 
Agnpma respec 

O 
' • , . le declaro la guerra y estoy 

h h ecto de Bntamco, yo . 
tras lo ec 

O 
resp . . M . á Británico, morirá Octav1a, y 

resuelto á no tener pac1enc1.a. onr. 
. . Agripina monrá también. si es preciso, 

CAPfTULO VI 

CENAS NERONIANAS 

El emperador se divertía de lo lindo en medio del disgusto 
que le daban su madre Agripina, su hermano Británico, su esposa 
Octavia, los sermoneos de Séneca, los versos de Lucano, la sú­
bita castidad de Acté, los asedios á Popea, la pasión desperta­
da en él por esta mujer, sus planes encaminados al goce de estos 
amores y al seguro de tal goce, las resistencias del patriciado, 
las murmuraciones del pueblo, los rumores de conspiración en 
el pretorio, los cuidados por una empresa tan vasta como la 
muy reflexiva de alzarse con todo el gobierno sin tener en su 
ejercicio ni competidor ni competencia posibles. Un objeto así, 
tan extenso como profundo, reclamaba en su realización todo el 
tiempo, y todo el pensamiento, y todo el trabajo, y toda el alma y 
toda la vida de quien lo intentaba; y lo emprendía Nerón sumido 
en la embriaguez de placeres que le absorbían á una en sus asesinas 
sensualidades y le paralizaban la voluntad necesaria en todo gran 
proyecto. Tenía, pues, que cambiar, no sólo de costumbres, sino 
hasta de complexión y de naturaleza. Conjurar el fantasma de la 
República volviendo de continuo cuanto más pretendían alejarlo; 


